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Los páramos 
en la vida y la obra de 
Ernesto Guhl Nimtz 
JOAQUÍN MOLA NO BARRER O 
Trabajo [orográfico: Em e ro Monsah·e 

Si un puehlo no tiene quien piense 
y ese que piensa no es del pueblo, 

110 tendrem os awonomía. 
Guillermo Páramo R. 

os proponemos un viaje por los Juga re má conspicuos de los Ande N ecuatoriales, un viaje en el tiempo por lo endero biográficos de uno de 
los geógrafos más importantes del paí en el último iglo. U n viaje que 

vincula las correrías y la academia con la vi encías y lo. en tire que la alta 
montañas provocan. U n viaje por paisaje conocidos y ca mbiante . por pai aje 
naturales y humanizados. Finalmente, un viaje concebido por el pensa r y el entir 
del maestro Guhl, quien no sólo e cogió lo páramos como laboratorio predilec­
to para enseñar la geografía, ino que en u percepción , lograba ab traer e de la 
actividades cotidianas de la ci udad y la Ciudad Blanca • para dejar e obrecoger 
por el encanto y las maravillas que brotan y se encuentran en los in tante que 
ofrece el ambiente paramuno. 

LOS PÁRAMOS 

En el proceso formativo de los Andes, es posible situar en quince millone de 
años la emersión de las montañas desde lo fondos oceánico , pero de manera 
principal como estructuras orográficas continentales. Aproximadamente hacia los 
últimos cuatro millones, dentro de dicho proce o, fueron surgiendo lo primeros 
páramos, con una composición ftorística muy sencilla, la cual fue evolucionando 
en composición y complejidad hasta alcanzar una conformación propia concor­
dante con la formación ambiental de los relieve andino . 

Dado el prolongado proceso de conquista y colonización a que e tuvo y con tinúa 
sometido el territorio colombiano, bajo formas de desconocimiento del mundo a 
donde arriban los invasores, con estrategia de guerra de aniquilamiento que 
provocó genocidio incalculables, y con la táctica de de t ruir la ba e de 
sustentabilidad y seguridad alimentaria de lo pueblos americano , e de e perar 
que tanto las comunidades humanas como las formacione vegetale fueran de -
apareciendo y transformándose bajos lo parámetros ''civilizatorio " que impu­
sieron los europeos. 
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egetación paramuna. Fotografía en blanco y negro sobre papel. s. f. , Fondo Ernesto G uhl Nimtz, 
Archivo Central e H i tó ri co Universidad Nacional de Colombia. 

omo con ecue ncia. de habe r fijad o u a e ntamie nto e n los alt iplanos y valles 
a ltos de lo Ande , e n cercanía de los páramos y las e lvas a ltoa ndinas, y de bido a 
que el ca rácte r ma J·a no e inhó pito de la e lvas in fe rio res les impedía habitarlas, 
e procedió a e fectua r una colo nización de altura con direcció n hacia lo páramos, 

de ta l ma ne ra que la mayoría de e llos (8o%) se tra nsform a ro n e n hacie ndas, 
tie rra ej ida le con medianero e indígena y campe in os de plazados. 

Mediante e te proce o, los pá ra mos origina les deja ro n de ex i tir, sobre todo e n la 
cordille ra O rienta l colombia na, desde hace más de t rescie nto a ños y, po r tanto, 
la fis iono mía como la caracte rí tica que hoy p re e n tan, son e l resultado de unas 
prolongada estrategia de u o, ma nejo y ma nipulación, que no muestran unos 
páramo e uropeizado , ba tante condicio nados e n su estructura y composició n 
po r lo cultivos exte nsos de trigo y po r la ganadería de vacuno , caprinos y caba­
lla re . En e te estado han quedado ya hace cente nare de a ño los pá ramos cir­
cundan te. a los a ltiplanos cundiboyacen e , e ntre o tros. 

Sin emba rgo, lo pá ra mos. ade más de e r t ransformados e n sus caracte rísticas esen­
cia le , no de apa recie ron de l todo. La tala de la selvas a ltoandinas y a ndinas, 
debajo de lo pára mo , de nominadas de mane ra a mplia "selvas nubladas", creó 
o tras condiciones pa ra la e xiste ncia y pe rdura bilidad de los páramos hacia e l fu tu­
ro. La e l va ced ía n us espacio ante la extracción de made ras y le ña indispensa­
ble pa ra afianzar e l modelo e uropeo e n té rminos de construcció n de cercas para 
resguarda r los ga nado , e mpalizar chucuas, pa nta nales y á reas inundables po r 
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En el pico de lo D ardo . Capitán Jaime Bernal. geógrafo Erne5.to JUhl y guía Amatlco Villa lba. 
páramo de Sumapaz, 13 de febrero de 1963. Archivo Ernesto Guhl , Biblioteca Luis Ángel Arango. 

do nde se trazaban los camino ·. También e ut ilizaba la madera para construir la 
vivie ndas. los mue bles. lo ute n ilio y dive r a herramie nt a . Pe ro fund amenta l­
me nte, las selva aportaron la e ne rgía quím ica a ll í acumul ada para mover la eco­
nomía colo nia l y republicana y para poder alime nta r a una población crecie nte, 
tanto de huma nos como de a nima le domé tico . 

Al desaparecer la e lvas de la vertie n te a lta e n la mon taña ecua toriale . co­
me nzó una ve rdade ra gue rra e ntre los colonizadores e uropeos q ue buscaban a 
toda costa y como única opción, conformar hacie nda agropecuaria . fund a r po­
blados. decla ra r tie rras ej idale y coto de caza e n lo e pacio ganado a la e l a. 
y la vegetació n de l pára mo que no de apareció. luego de la continua y reiterada 
quema . A pesar de tan fue rte agre ione recibida , la vegetación de lo páramo 
eje rció una lucha e tratégica de resiste ncia. ampa rada en la ca pacidad de coloni­
zació n de lo e pacio abie rtos, de bido a dive rsas estrategia evoluti va e ntre las 
que destacan la dificultad pa ra que u pajonales ea n devorado por lo he rbívo­
ro , la condicione de adaptación a la sequía. la re i tencia a lo fe nómeno · de la 
he ladas mediante e trategia fi iológicas de sobreenfriamie nto. la eva ió n a con­
dicio nes extre ma de te mpe ratura y una a mplitud ecológica innata pa ra copa r, 
re i tir y colonizar los nuevo e pacios ofrecido por la deva tación provocada. 

E n íntesis, los páramo , e n lugar de de aparecer. re i tie ron e l e mbate civil iza torio 
e uropeo, pu ie ron a prueba y de mane ra muy e fi cie nte su e tra tegia adaptativa . 
e volutivas y coevolutivas, y e n una a le rta pe rmane nte fueron ocupando los espa­
cios que dedicaban a cultivo y pa to reo, hasta q ue a l fin al, las e pecie paramuna 
colon izaron dichos e pacio y re ca taron lo te rr ito rio ocupado por la · mile naria 
e lvas altoandina y andina . A medida que la ex te n a área dedicada · al pa to­

reo de ganado a lía n de uso o pe rdían impo rta ncia entraba la vegetación de pára­
mo a recupe rar para sí las á reas po tre rizadas. lgual sucedía con las áreas agrícolas. 
en especial las de dicadas a l cultivo del t rigo. 
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Laguna~ Guitarra. , orhcdero y evado en lo nacm11cnto del río evado visto de de la cuchilla 

~ndn . páramo de umapaz. de febrero de 1963. Archivo Erne lO Guhl. Biblio teca Lui Á ngel 

rango. 
~ 

En e ta larga lucha de resi tencia, los páramo en el pre ente copan amplias zonas 

de la alta. montañas ecuator iale . Su de censo ha ido progresivo a medida que 

se iban dando la. condicione por devastación e intervención. hasta alcanzar fran­

j as homogéneas de distribución por arri ba de los 3-400 m. s. n. m.; franja irregu­

lare entre los 2.8oo y lo 3-400 m. s. n. m. y zonas ·' peninsulares" de avance sobre 

la vertientes. en lo e pacio que ocuparon la selva andina . con una distr ibu­

ción altimétrica entre lo 2...f50 y lo 2.8oo m. . n. m .• aproximadamente. L os 

pá ramo han reter r itorial izado las al tas montañas ecuato riales. 

ENCUENT RO DEL MAESTRO ERNESTO GUHL 

CON LAS MONTAÑAS ECUATORIALES 

Es claro reconoce r que el contacto inicial y las exper iencias primeras que tuvo el 

mae t ro G uhl al arribar a Colombia , fue con estos páramos construidos por el 

proceso colonizador europeo. También. es necesario reconocer que la experien­

cia del m ae tro con la montaña está relacionada más con las continentales de 

E uropa y lo i stemas alpídico del sur de Europa; conocía de las p lantas y 

animale evo lucionada en refugios y distribuidas de acuerdo con los cambios 

climáticos extremos y la pre ··encia de ca mpos glaciares estacionales o los o rigi ­

nados por la glaciacione . Luego de la última glaciación, las mon tañas euro­

pea perm it ían realizar lectura muy directas de los relieves y paisaje confor­

mados por la acción de los hielos, en forma particular en el conjunto de lagunas 

y geoformas que la nieve y el hielo provocan sobre las crestas y las vert ientes 

altas de las montañas. El Pleistoceno Tardío, y principalmente el H oloceno, a 

pa rt ir de la glaciación Würm, o frecieron al maestro un conocimiento de las mon­

tañas. el cual erá de mucha importancia y referente principal para abordar los 

i tema o rográficos andino . 
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Erne to Guhl y Milcíade Chavcs con campe ino colono en tierra fría . Fotografía en blanco y negro 
obre papel, . f .. Fondo Erne to G uhl imtz. Archivo Central e H i t6 rico niversidad Nacional de 

Colombia. 

Pero hay cla ra diferencia y analogía entre la montaña extratropicale y la 
montañas ecuatoriale . Una primera diferencia e la altura de la mon taña euro­
peas, sobre todo las de Europa Centra l, cuya altimetría varía entre lo 8oo y los 
2.000 m. s. n. m. y no ob tante, poseen glaciares y toda las marca que ello 
dibujan sobre lo relieves. Se cubren de nieve y de hielo no ó lo en in ierno y 
alternan su de nudez con la pre encia de egetación y fauna en lo demá ciclo 
estacionales. Otra diferencia e la e racionalidad reinante de t ipo anual con lo 
cuatro periodo conocido : invierno, primavera, verano y o toño, propio de la· 
latitudes media europea : la cual contrasta de manera ignifica ti va con la 
estacionalidad diaria en vein ticuatro hora que ocurre en la zona ecuatoriale . 
j unto con la e tacionalidad plu ial que marca el pa o aparen te del ol y el con e­
cuente desplazamiento del Ecuador climático. Diferencia que marcan claro. con­
trastes entre los sistemas mon taña os referidos. 

La analogía principal entre lo do i tema montaña o con iderado con ·i te en 
la común presencia de una geomorfo logía glaciar. la cual e expresa en geoforma 
como circos, plano de cepillado, morrena , laguna y turbera , analogía que e 
afianza al reconocerse con estudios paleogeográfico que la glaciación Würm eu­
ropea o Wisconsin americana tienen pre encía en los Ande colombiano. . 1 a om­
bro pudo hacer pre encia en el geógrafo alemán. al encontrar la imultaneidad de 
tan complejo proceso e tacionale extraecuator iale . en un oto eje cordillera no 
altoandino ecuatorial. 

Se entiende que parte del e tudio que realiza el maestro G uhl en las altas monta­
ñas colombiana e obre e e mundo tan particular donde todo sucede en apena 
veinticuatro hora ; en el que la vegetación e permanente. in que hayan bo que 
pero sí selvas; en el cual la nieve cae sobre la latitudes ecuatoriales y la tempera­
turas se elevan y ftuctúan menos cuando llueve. Una similitud Jjngüí tica ayudó a 
cotejar las altas montañas ecuatoriale con las europeas: ello ucedió al encontrar 
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Sierra evada de Santa Ma rta. Fotog ra fía e n bla nco y negro sobre pape l, s. f.. Fo ndo E rnesto Guhl 
Nimtz. Archivo Central e His tórico U nive rs idad Nacional de Colombia. 

que la voz celta, adoptada por e l la tín, nombrará estos luga res como "páramos", 
aunque la palabra haga alusión a realidades geográficas muy dife rentes. Estas 
consideracio nes pe rmiten contextualizar las circunstancias, las experiencias y las 
visione co n las cuales e l maestro Guhl se proyectó sobre las montañas ecuatoria­
le de Colombia y a los cuales dedicó buena parte de su vida. 

ER NE STO G U HL 
EN L A S A LTAS MO N T AÑAS ECUA TORI A L ES 

Desde su arribo al país. las montañas andinas llamaron poderosamente la atenció n 
del maestro Guhl. Con anticipació n ya muchos viaje ros, natu ralistas, exploradores 
y comerciantes europeos habían tenido contacto con nuestras montañas. Existía 
una literatura de distinta calidad, orientación, profundidad y extensión sobre los 
páramo de Colombia. Los crite rios de dichos abordajes e ran un tanto descripti­
vos, temerosos, anecdóticos. Es e l caso de los textos de los cronistas, los cuales 
ofrecen escenas trágicas y desesperanzadoras ante los re tos que presentan los pára­
mos a lo viajeros. Caminos de lodazales, temperaturas bajísimas, soledades y nie­
blas. Conj untos de cadáveres dispersos de animales de carga y seres humanos se 
unían con el acecho de las fieras y e l sorpresivo ataque de las aves carroñeras. 

Estas escenas las conoció e l maestro a través de relatos y crónicas en tanto las 
comprobaba a l mismo tiempo en sus propios viajes por los páramos. En el caso de 
las deno mi naciones y zonificaciones hechas, donde los páramos se asocian a 
tundras, praderas muy fr ías, zonas o regiones alpinas, áreas nivales, e tc. , constitu­
yero n referentes que e l maestro tuvo la necesidad de ir adecuando, desvirtuan do 
y reconceptualizando. 
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· R ío Nevado con la de e mbocadura de la quebrada 13ogotacito: a la derecha t.:1 pico La Guitarra 
(expedición al p~ramo de umapa1). 10 de febn:ro de Jl)6J. Fotografía de Ernc~to Guhl. Colección 
Biblioteca Lui Angel Arango. 

D ebido a que los páramo durante el iglo x ya mostraban grandes transforma­
ciones y procesos de con trucción y destrucción. la labor del geógrafo alemán e 
desplegó en los páramo colombianos a travé · de distin ta prácticas. accione , ex­
periencia y per pecti va . El mae tro G uhl recorrió la mayoría de lo · páramo del 
paí en una labor e crutadora y perceptiva para entender primero cómo ·e ordena­
ban lo pai aje encontrado . qué elemento imi larc. o diferen te marcaban la 
e peci ficidad de lo páramo. en cada lugar de los alto A nde : ademé:h. qué analo­
gía podía e tablecer con la montaña europea y cómo era la condición humana 
de quiene u aban y transitaban esto rigurosos territor io . Se de tacan lo viajes y 
correrías que rea lizó en los pá ramo de Na r iño, el Macizo colombiano. el complej o 
sistema Ruiz-Tolima, la Sier ra Nevada de anta M ar ta. lo páramos de lo 
santandere , los páramos circundante de lo altiplano cundiboyacen ·es y el pára­
mo de umapaz, é te úl timo. u páramo predilecto. el má vi itado y el me\ · ·ent ido. 

LA PE R CEPC I ÓN Y CONCEPC I ÓN 
DE LOS PÁ R AMOS 

Al inicio son di versa la definicione y apreciaciones que tiene que va lorar el 
mae tro Guhl en relación con lo páramo , la cuales fueron con truida ante por 
viajeros que lo vi itaban o frecuentaban en forma temporal. Mucha · le e ·ta 
definicione preliminare · tenían ba tan te que ver con la época del año en que 
realizaban las visitas, el e tado de los caminos, la influencia de los vientos. a í 
como las condiciones del ti empo reinante y el estado de lo camino : todo lo cual 
tornaba más riesgo o el viaje, que también tiene que ver con los atuendo y la 
necesari a logística con que se debe enfrentar la · vici ·itude y el rigor de la alta 
montaña, siendo, ademá , muy importante poder contar con el mejor e tado de 
ánimo y deci ión de lo tran eúnte . 

NO ILI I N (U II l l kAI \ fli811 U Lk 4 11 (() , \11 1 l h , Nl M lit , lU I I [57] 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



2 . TrabaJO~ -;obre gcop!>iquc fue­
ron desarrollado<, hacia la mr­
tad del ~ rglo x' por Wlll) 
He llpach ( 1940) } Ferdmand 
Enkc ( 1950). Citado por Guhl . 
1982 . 

En el nevado del Rui7. Fotografía en blanco y negro obre papel , . f.. Fondo Erne to Guhl 
imtz. Archivo Central e Histórico Univcr idad Nacional de Colombia. 

Una preocupación de l mae ·tro Guhl fu e e nte nde r y evaluar e ta impre iones, 
muchas de e lla exagerada e impreci a . con el fin de hallar un mayor sentido y 
de pode rla inte rpre tar y fundamen ta r e n té rmino geográfico . ecofi iológicos y 
aún e n la geop ique 2

: corrie nte que tra ta de e tablecer vínculo e influe ncia en­
tre lo e le me nto de l tie mpo y e l pai aje obre e l a lma huma na. 

in luga r a d uda, los páramo imprc ion a ro n y o rpre ndie ron e n gra n mane ra a 
lo extra ño que los visit a ro n. Pe ro e l geógrafo a le mán trató ie mpre de inte r­
pre tar lo e ntire decire de lo co nqui tadore . viaje ros, fun cio narios y co­
me rcia ntes. s in caer e n apreciacio nes naturalistas y de te rministas, ta n e n boga 
e n lo di cur o y pe r pecti a sobre la formaci ó n de la nación colo mb iana y e l 
progreso de l pa ís. pregonadas po r Laureano Gómez ( 1928) y Luis Ló pez de 
Me a ( 1934) . 

Apoyado e n la propuesta de Karl Tro ll ( 1968) y, sobre todo. e n su concepto de 
geoecología, e l mae tro Guhl fue e laborando una visió n geográfica más precisa 
de los pá ramo , e nte ndidos como a mbie ntes únicos en las grandes alturas ecuato­
riale húmeda . El concepto geoecología fue acuñado e n la década de los años 
tre inta por Troll , a partir de un concepto geográfico previo denominado ecología 
de l pai aje. En sus viajes po r Amé rica, Tro ll logra adecua r y pe rfeccio nar e l con­
cepto a l aplicarlo a la monta ñas andina , logrando as í establecer crite rios para la 
zonificació n de las montañas, una preocupación latente e n todo extranjero que 
trataba de establece r in terpre taciones comparativas e ntre las montañas de Euro­
pa y de Amé rica inte rtropica l. 

Lo ventajoso de la geoeco logía r adica e n que es un concepto específicam e nte 
desarrollado para las montañas y e n particular para las a ltas, donde ade más de los 
aspecto climáticos, biológico e hidrográficos, toma e n cue nta los aspectos cultu­
ra les y económicos. De esta manera, la geoecología se convirtió e n una perspecti ­
va geográfica de utilidad pa ra abordar las alta montañas ecuatoriales de una 
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En el nevado del Ruiz. Fotografía en blanco y negro obre papel.'>. f.. Fondo Ernesto Guhl . imtz. 
Archivo Central e H i tórico nivcr idad acional de Colombta. 

manera más integral y con el concur o de oporte científico · aportado por la 
ciencia naturale y la geociencias. 

Para avanzar frente a las apreciaciones que concebían el páramo como una re­
gión hostil y un ob táculo in fra nqueable. afi rma el maestro que ello depende de 
la actitud que el er humano a urna en torno a las montaña y de la seguridad que 
alcance ante la mi ma adver idad (Guhl. 1982). Con el auge que alcanza la ecología 
hacia mediado del iglo x . y recogiendo lo po tulados de la geograf ía fí ica y en 
particular la biogeografía. G uhl real iza una primera aproximación al definir los 
páramos como un concepto ecológico. biogeográfico. geomor fológico cl imático. 

A partir de e to componente . trata de interpreta r no ó lo el ambiente y la 
composición ino la ecofisiología de lo páramo . aprox imación que irá integran­
do con la propuesta de lo geoeco i tema ·. En este proce ·o. el mae tro Guhl 
logra inclui r en la geografía de las altas montañas una visión que upera el 
natural ismo ecológico, la a historicidad eco istémica. apoyándo ·e con más fi rme­
za en lo aportes provenientes de la perspect iva geoecológica y el análisis del 
paisaje, pa radigmas aún más próximos a la interpretación de los . istcmas monta­
ñosos, por provenir de campos más cercanos a la propia geografía. En e te proce­
so de elaboración conceptual y de aproximación a la rea lidad paramuna. introdu­
ce, a medida que avanza en el conocimiento de la especialidad de lo páramo . 
los procesos de ocupación e intervención humana. 

Como se puede observar, la formación geográfica alemana del mae tro Guhl va a 
pesar en forma ignifica t iva en la apreciación de los páramo . no ó lo porque all í 
está su acervo disciplinar, ino porque siempre mantuvo permanente contacto con 
la literatura geográfica alemana y personalmente con alguno. de u cultore . 
A demás de K arl T ro ll , están Ferdinand E nke. Alfred Hettner. Alexander on 
Humboldt, Wilhelm Lauer, Wol fgang Wei chet, H an Trojer, Paul chaulfelberger. 
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Lag una El D iaman te. pc:íramo de umapaz. q de febrero de 1963. Archivo E rnes to Guhl. Bib lioteca 
Lui' · noe l ran ~w. 1::' ~· 

Richa rd Weye, Wl adi mir Pe te r Koppen. O ka r chmiede r H e rbe rt Wi lhe lmy, 
Wo lfga ng Brüche r: muchos de e ll o con ex pe rie ncia invest iga tiva e n A m é rica 
Latina y con fo rmación geográ fi ca e n d iver o ca mpo de e ta d isciplina. 

En part icular lo trabajo de Wilhc lmy obre lo límite de la nieve desde la 
glaciació n W ürm ha ta el pre e nte: la zoni ficacio nes p ro pue ta por Troll obre 
la montaña. : a ·í corno la circulació n a tmosférica. e l lím ite de los trópico y la 
di t ribución horizontal y vertica l de la ca racte rí t ica cl ima to lógicas rea lizadas 
por La ue r. in duda ofrecie ro n he rra mie nta in te rpre tati vas, las cua te ejercie ron 
g ra n influencia e n lo t rabajo que . obre la montaña y los pá ra mos rea lizara e l 
rnae tro G uhl. 

Fue tarea e encia l del mae tro nacio na liza r la geogra fía a le ma na, adecua rl a a l 
país pa ra inte rpre ta r las rea lida des ecua to ria le e inte rtropicales, construi r o 
re ignificar mucho conceptos eq uívoco o parcia les, co n e l fi n de aventurar 
cxp licacio ne de la. e levadas m onta ñas po r do nde tra nsitaba con frecue ncia. E l 
habe r ded icado la vida a e ta e m presa acadé mico-inve t igat iva, constituye uno 
de lo mayore y má impo rta nte a por te de l maestro G uhl a l conocimie nto y 
compren ió n de l te rri to rio colo m bia no y obre to do de sus m onta ñas e n e l últi ­
mo iglo. 

V IV ENCIAS, C O NCE PTOS E INTERPRETACIONES 
D E LOS P Á RAMOS 

Corno viajero incansable por las mo ntaña ecuatoria les a ndinas, el m aestro G uhJ 
e ncontró e n lo pá ra mos un horizonte de vida. Corno lugares únicos e n el m undo 
supo a preciarlos, dedicando su formació n de geógrafo para e nte nderlos, interpre­
ta rlo y explicarlos. El agua, ta n abundan te e n todo los ambie ntes, quizá a trajo la 
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Sin identificar. Fo tografía en blanco} n\!gro obre papel. s. f.. Fondo Ernc to Guhl imtt. A rchi\'O 
Central e Histórico niversidad acional de Colombia. 

atención del caminante: complejo lagunare . amplia turbera . r iachuelo . ·elva 
nubladas. granizada . helada . nevada . manantiale . e trella hid rográficas y llo­
vizna que .. empapan ... eran rea lidades y r ica expresione. nacidas en un mundo 
de agua y de vida que caut ivaba. 

E l amor por lo páramos se vi ncula ca i que de manera directa con la at racción 
que p roducen lo relieve colmado de horizonte . surge del encuentro con la 
nube y las niebla que pre iden la vi ual ización de los pai. aje , y deslumbran con 
el esplendor de lo fi rmamento despejados que muestran todo en un panorama 
de soledad y de pro fundo silencio. Esa enorme ca a orográfica llamada páramo . 
hecha de todo lo estado del agua. pintada de colore · di fu o y plena de vida 
planetar ia , fue la que tocó la en ibil idad del mae t ro. quien la acogió 111 re erva 
y dejó que le absorbiera su exi tencia. 

E specialmente fueron los complejo pa1 aJe de lago y laguna lo que maravi lla­
ron al maestro. 

Se pregunta ¿En qué consis1e y dónde radica la belle-:.a de es/Os paisajes, 
tan serenos y soberbios a la vez? Se con1es1a. La belleza es semimie111o 
conscieme. No hay belleza de por sí y en sí. Es comprensión, 
admiración, entendimielllo. La lagunas no e rornan bella porque se 
refleja la luna en ellas, sin o sólo cuando se refleja en muchos ojos 
humanos a un mism o 1iempo con el cielo, la lu z, ·us colores y sus nubes. 
Sólo el hombre la ve así y es capaz de sentir la belleza en la naturaleza, 
porque comprende y sie111e el orden, la armonía y la reacción en la 
nawra/eza a un mismo tiempo; y por/o mism o sólo él go-:.a de esw 
belleza. Y en la m edida y fo rma com o lo descubre y se aduei1a de ella 
- la nawra/eza toda- se dignifica en su mirar y semi!; lo cual 
determina en el hombre la forma y el m odo de/uso y también del 
cuidado o destrucción del m edio ambiente geográfico. f G uhl, 1983! 
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tn 1tlcntificar. Fotografía en blanco y negro !>obre papel.~. f., Fondo Ernesto G uhl Nimt7, Archivo 
entra! e H i!>tórico Univcr:-.idad aciona l de Colombia. 

L as montañas siempre fueron y c rá n esos Jugare preferente que motivan la 
mente y pla rnan lo ideale de lo geógrafo . . 

En su apreciación conceptual. los pc1ramos fueron defi nidos desde varias perspec­
ti va . na primera noción e tá relacionada con la biogeografía. al tornar como 
pauta cri terio ecológicos e identificar los páramo corno un bioma relacionado 
con la alti t ud y el conjunto de ecosi temas ci rcundante . A sí mismo, destaca el 
ca rácter ais lado de lo páramo . obre la cumbre andinas, aludiendo a los 
parámetro. térmico e hídrico y los tipos de reli eve. D e de la per pectiva 
biocl imática, caracteriza los páramos como ambientes extremos debido a las baj as 
pre ione all í exi tentes. la escasa den idad del aire, la baja temperatura media, y 
la. fluctuaciones térmica cuando hay in elación directa o cuando cesa la radia­
ción por nubosidad. Esta drástica condiciones y los fuertes contraste térmicos 
diurno o en fraccione de tiempo. le permitió acoger la denominación biocl imática 
de eco i tema montano alto (Guhl , 1982). 

En lo geográfico. definió el páramo como la integración verti ca l y horizontal de 
la geósfera en la · montañas ecuatoria les, con una morfología y clima típico y 
exclusivo de los Andes ecuatoriales húmedos (Guhl , 1975). L o entendió como un 
ecotopo con pai ajes propio en términos de geomorfología y cobertura vegetal 
que se vincula y mantiene interacción con lo biomas circundantes y con las ver­
tientes a través de la circu lación del agua y la energía. L o del imita por arriba de 
lo 3.200 m. . n. m. Las tempestades y alta precipi taciones que suelen ocurrir, las 
relaciona con lo tre cinturones de nubes que envuelven las montañas ecuatoria­
les con su correspondien tes páramos. 

Tomando en cuenta diverso a pecto fi togeográfico precisados a través defacto­
res cl imáticos y elementos meteorológicos como precipitación, temperatura, al­
tura sobre el nivel del mar y condiciones edáficas, y acogiendo además el concep­
to de piso térmico , sitúa los páramos, amparado en los cinturones de vegetación 
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establecidos por Pérez-Arbeláez, como Páramo Bajo. Páramo Interandino. Pára­
mo A lto y región subni val y niva l, extendida entre lo 3.000 y 4.soo m. s. n. m., 
dentro de un rango de temperatura entre 1 o y 0 ° C. en un piso térm ino ca taloga­
do como páramo y nieve. Ademá , preci a la asociaciones vegetale de cada 
nivel, analiza lo paj onales y frailejonales donde incluye la pre encia humana. 
valorando la intervención provocada por su presencia y dedicación al cultivo de 
papa, la ganadería y la caza. ca talogando de esta manera el páramo como un 

• • , o 

espacio socJOeconomJco. 

L a intervención sobre el páramo la identifica a través de la quemas y el uso de las 
cenizas como abono para los cultivo . D e manera progre iva fue incorporando lo 
conceptos de sociogeografía y geografía económica a la interpretación del u ·o y 
manejo de los páramos. Frente a la propue tas de lo e tudio glaciológico. , 
climát icos, bioecológicos, alt imétricos y zonales, el maestro Guhl, de manera críti ­
ca, desvirtuó el concepto equívoco de que la cordillera no o frecen tierra apta 
para su aprovechamiento. Manifie taque debe re olver e el problema de la incor­
poración creciente de la población a la vida económica de la nación para su pro -
peridad. Hace un llamado a los jóvenes para que logren un dominio total del espa­
cio geográfico del paí (Guhl. 1982a). 

En esta perspectiva, acepta la proyección de la geografía económica no como bú. ­
queda de recursos para el saqueo y la destrucción. sino para crear y hacer posible 
una relación acertada hombre-e pacio: aclarando que la geografía ocia! debe er 
entendida como un importante campo de la ciencia ociale que debe ocupar e 
del comportamiento de lo grupos, las motivaciones. y de su actuacione e paciale 
como de las diferentes forma de vida del hombre en t-érmino político y socia le ·. 

E R NEST O GUH L Y SU P Á R A MO D E SU M A P AZ 

Sin la menor duda. el páramo de Sumapaz fue el lugar por excelencia donde el 
maestro Guhl desplegó totalmente us experiencias como geógrafo, como peda­
gogo, como ser humano y como ser paramuno. Este páramo fue visitado en incon­
tables momentos y recorridos, tratando de de cifrar y de cntir todo el ent ramado 
de sus paisaje . En la medida en que el geógrafo vi ual izaba sus geoe tructura , 
apreciaba los paisajes e intuía su encanto, así mismo se adueñaba de u belleza y 
se descubría ante la majestuosidad del Sumapaz. E l páramo lo sen ibi l izó de tal 
manera que lo asoció con su espíritu libertario. al entir en las altura lo mayores 
anhelos de l ibertad. 

Al páramo de Sumapaz (su páramo) lo estudió de manera minucio ·a. Realizó 
levantamiento cartográfi cos a diferentes escala y en di tinta ubregione . Ana­
lizó la distribución de la selva y la zona agropecuarias egún la propiedade 
de los relieves, las condiciones cl imáticas y los tipos de suelo , determinó las máxi ­
mas elevaciones alcanzada por el árbol palo colorado ( Polylepis sp. ). A manera 
de ejemplo, toma en cuenta como el valle glaciar de Santa Rosa. ba tan te panta­
noso, se cubre de p lanta acuáticas y de ra troj o de romero y chite ·. Al observar 
la intervención de la selva por tala, descifra la forma como el páramo va de ccn­
diendo por la vertiente. 

En cuanto a las geoestructuras de umapaz estableció la compo ición de la for­
maciones geológicas y la relación del macizo montañoso con rocas antiguas vincu­
ladas al escudo de Guyana. D eterminó a u vez el límite de altura en que ocurren 
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De.,mo nte e n e l bosque de niebla (prepéi ramo). Fotografía de Ernc to Guhl (corte ía de Camilo 
DomíngueL o~~a ). 

fenómeno meteoro lógico como la caída de nieve. la ocurrencia de helada noc­
turnas. granizadas. aguacero y te m pe tades: a í mi m o. como el comportamiento 
de lo viento convergente por el efecto de Corioli . la dinámica de la masa 
ecuator ia le . el compor tamiento anual del Ecuador climático y los fenómeno 
interandino diario de la circulación va lle-montaña. Altimétricamente, efectuó 
la med icione en las principales cumbres montañosa obre el macizo de Sumapaz. 
A u vez. midió el rendimiento de la má Importante fuente hidrográficas so­
bre la , abana de Bogotá, la cuenca del M agdalena y del Orinoco. 

D eterminó la ecucncias glaciare en el alle del alto Tunjuelito. preci ó la altura 
de la morrena (re to de roca cepillada y fragmen tada por lo glaciare ) obre 
el nivel del mar. su morfología y di posición en lo va lles labrado por lo glaciares. 
a í corno la laguna a ociada conformada por e to cuerpo . Cotejando traba­
jo. de Dieter Brunn chwei ler. identificó manto de oliftuxión ( flujos de uelos). 
campo de bloque uelto . el trabajo de la al teración de la rocas por el hielo 
fenómeno conocido como gclifracción y la denudación por acción de los hielos. 
También analizó el régimen de lluvia en Sumapaz y lo relacionó con lo requeri ­
miento de agua para la capi tal. al igual que con la di tribución de la vegetación en 
el pá ramo y obre la vertiente altas. 

El Sumapaz fue el laboratorio por excelencia de la práctica pedagógicas del 
rnae tro Guhl. Por regla general, y si n importar las condiciones del tiempo, 
cada fin de semana, de cada semestre académico, durante muchos años, lo en­
contraba el páramo recorriendo us paisajes con u estudian te . E s criterio casi 
general entre sus di cípulo . que las práctica de campo con tituyeron la princi ­
pal fuent e de conoc imiento y formación , en tanto apreciación direct a y 
contrastación de los fund amentos teóricos impartidos, como de los compromi-
o que de ello se deriva al pen arel país desde la alturas. Manejó un principio 

de gran utilidad y entido para los jóvenes, el cual escuché en un viaje por el 
páramo de Chingaza: " Solamente se ve lo que se sabe", del cual hay otras ver-

8Ult11" CUl i U RIII \ 818110GRArl(0 . \Ol .¡ 6 . " L~I 81.2011 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



• 

- -
r • -• s • ..,.'lfono 

¿' ' 

DE !!A.~ AN .f'9HTO 

\.. 
• 

. . 
40r.tos 

' 

-
• 

' 

. ~ , 

. .. .. 
B OG'OTA 

1 

'- t 

J 
"j 
y 

--.....· 

,J. • 
/ 

. ' ... ~ 

1 

<¡¡¡( "' 

, 

\ 

,-

• l. 
1" 

\ 

' 
\ 
\ 

f/ 
1 

~ .. -

. 

. ..( 

• 

• 

...... .. / . 

. 1,· .­
<J 

0 .. ' ,._; 

-¡~ 
• 1 

1 

• 
( .. . 

1 

.. -~¡ 
/ 

/ 

{ 

¡ 
(1 

• 
1 
t 

' \ ' 
~ 

' 

• 
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"•one~ equi' atente<.,: .. Cada quien ve lo que conoce .. , .. entre má e abe má e 
'e·· . El men:-.aje en cadn ca o c. muy claro. porque reconviene y llama la aten­
ción obre la necesidad de e tudiar. conocer. aber. formar e. único arsenal con 
el cua l "e puede hacer frente a la compleja rea lidad de lo páramo y lo e pa­
cios geográ ficos y de la vida mi~ma . .... .... . 

En cada vi . ita al Sum apaz e caminaba al paso del maestro, en un reto didáctico 
de que hay que caminar y pen ar para poder llegar. En su di ertacione sobre la 
montaña~ trataba de leer lo comport amiento de lo pai aje . re altar la impor­
tancia del agua y de la ida paramuna, in dejar de llamar la atención obre la 
de trucción progresiva que la riqueza y la pobreza generan. D e e ta manera, el 
mac tro fue de arro llando di feren te · metodo logía de trabaj o de campo. siempre 
acompaiiado de mapas y de una brújula. en el propó i to de idear forma de perci­
bi r. reconocer. identificar y entender los lugares y lo pai aj es. así como de estu­
diar la dinámica e interaccione de lo gcofactore dominante en la geografía 
' c rtica l de la montañas ecuatoriale andina . 

El ampl io reconocimiento del páramo de Sumapaz le brindó al geógrafo alemán 
uficientes elemento de análi is de ·de la per. pcctiva sociogeográfica, al expresar 

las l imitacione que encontraban lo colono y refugiado que e inculaban al 
rníramo. por . u propia in iciati va o atendiendo a los programas de colonización de 
los gobiernos. D e una parte veía cómo surgía el problem é:l de los suelos encharcados, 
a ·ociado con lo lentos proce o de mineralización de la materia o rgánica. A ello 
. e agrega el rigor y la · extrema cond icione del tiempo en cierta época del año, 
lo cual ob taculiza la 1da de lo eres humano en lo procesos de adaptación al 
inten o frío y las nieblas permanente . 

Trazó también un límite para el de arro llo egetativo de las planta de cultivo , 
ubicado alrededor de lo 3·500 m. . n. m.; límites que e complementan con el 
número de heladas nocturnas a lo largo del año; llamó la atención sobre estas 
limitantes que hacen que el páramo no ea en real idad un espacio económico 
promi orio. coadyuvando con ello a la no de trucción de los páramos, los cuales, 
en u entir. deberían mantenerse intocados. E n términos de la salud y acogiendo 
los postulados deJ geógrafo Josué de Cast ro (1972). hizo explícita la mono tonía 
ali m entar ia de l o habitante del pár am o. al m antener una dieta rica en 
ca rbohidrato (papa) con notab le carencia de p ro teína animal y vegeta l. 

L os páramo , y de manera particular el de Sumapaz. e constituyen en la piedra 
de toque de la geografía moderna guhliana. Fue tanta su importancia que lo llamó 
el páramo má grande del mundo - sin serlo-, y lo reconoció como un l ugar in 
igual que le permitió ej ercer su práct ica geográfica por muchos años y a su vez 
encontrar esa identidad y tra cendencia que iempre expresó a lo largo de su obra 
y u vida. Procuró y logró el mae troque en cada visita a los pai aj es paramunos 
quedara una huella imborrable en la mente y el cor azón de sus estudiantes. 

Preocupado por el deterio ro que encontraba en los paisaj es de las montañas y al 
analizar el panorama que e veía venir por parte de las políticas del Gobierno, se 
declaró parte del páramo - nosotros los paramunos- porque lo comprendía y lo 
amaba y porque se re i tía a las degradaciones que produce el crecimiento econó­
mico. Alejándose un tanto de las expl icacione de los científicos gritó con alboro­
zo: .. ¡Gocémonos el páramo! Pero ante todo seamos conscientes en el deseo de 
que todo no o tros, habitantes y visi tantes del páramo, debemos ser cuidadosos 
con este precioso tesoro de la naturaleza. Tenemos que usar l a razón y la fantasía 
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e n re lació n con este pa isaje. u vege tació n y su aguas para conserva rla pa ra e l 
bien de todo y hacia e l futuro" (G uhl. 1982). 

Sin lugar a dudas. e l pá ramo y u umapaz se mantuvie ro n incólume en la vida 
y la obra de l geógrafo y mae t ro E rne to Paul Wal te r G uhl Nimtz. El encanto de 
los pai ajes. presididos de ile ncio. y soled ades. re plandece tanto en sus de cri p­
cio ne y pe rcepcio nes como en su compre n ·ión y compro mi o para que pe rdure 
e n la a ltas mo ntaña y la a lta conciencias de los colombia no . 1 r a l pá ramo es 
una fo rma de conecta rnos con e l cosmo . E l páramo no mue tra somb ras imagi­
naria y reale . El agua de lo. páramo e e e ncia l pa ra e l de a rrollo huma no y e l 
desarrollo nacional. El pá ramo . ugie re o tras fo rma · de ex iste ncia y mayores fun ­
dame ntos e piritua le . E ta e la razón de ubir. E. a. las en eñanza de l mae tro. 
La mo ntaña lo llamaba. La mo ntaña lo . eguía. iempre se dijo q ue e l maest ro 
rej uvenecía cuando venía de su pá ramo de l Sumapaz. En e l e nca nto de la a ltas 
mo ntaña ecua to ria le . e l mae tro G uhl dejó incru tada ·u vida e n los pai ajes. 
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